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ÍVúmcro 9. Lunes 19 (le Aiirii de 1860.

li'ílÍTo iiT íavarTa ae p-iblii-afá l is  d i»  f ,  8, IB y  de rada m.!*, F l p'^e-i' d t e'i»<TÍfi-n íc á  \  rúales a l mw y  12 pnr lrimea> 
ire llevad j  a i-a 'i do |-'f Se.>rH« ••is rr in ro '. En ptovinrias I  í rBalos por Iriinw lre , franco du p"rle.

En el Hr|'an'’ ern 18 r«. p~r Irimufíre.
_Se<'«rrilie en ir ta  ra iiila l. en la calla do San INic-'la* m íncr’'  17. imprft.,ta, y en la redacci-'n ralle de San F 'an'-i'co mimero t<

6i«n orincipal. En l ’rcviiicia» en la» pri'rioale« lib rería ', ú ramitie ido el in ip-rtu de la siiscririnn en letra do fácil cobro ó en m -  
"8 d j  c-'iToo a isria reda cí' 'd, q ie rervira tedo podido cotí la iiiaTor oiactiind.

l i

Las cimmstancias políticas actuales nos imponen 
d  deber de suspender, por ahora, la publicación d i 
■e^ndo artículo sobre la pena de muerte. Amantes 
déla discusión, pero r, spetuosos de la ley como el que 
más, no suscitaremos nunca obstáculos á la acd n 
del gobierno eslablecido. Cuando cesen las razones 
de aKa conveniencia que boy nos aconsejan esta sus-
Cension. daremos á ese asunto el lugar debido, pu- 

licando tambim un artículo que se nos ba remitido 
en contra de nje.H(ru parecer, siempre que su autor 
abandone d  anónimo; de paso advertimos que irá 
con el nuestra refutación, porque tenemos la desgra­
cia de que sus argumentos, lejos de convencer nues­
tra razón, nos ban afíniiado más y más en nuestro 
diclámen.

■&  C ^ ^ C I O .

BREVES COIVSIDEII ACIONES SOBRE SU UIS- 
TOBIA.

(Cobrlfl"!).)

Aquí Os donde empieza á desarrollarse e.so 
espíritu de asuciaciun, demeiilo de íuerza que

subrepiúamio los mayores obsl<ácnlos, ba traído 
al ciiiiierciii (MI progresiiiii siempre a.sciMidenle 
al alio grado lie prospcriilaii i|oi- goza (m> imi's- 
Iriis (lias. Entre el Báltico y la Helvecia eparecc 
bien iii'onlo ii(|iiella lamosa ban.sa ó conredora- 
cioii que había de dar á los bulan.lesos el domj- 
iii(» (le lo.s mares; en las cosías y a orillas 
(le los río.s se fonnaii ligas de c o iim m t í ' i . alianzas 
de pueblos, que coo|)ei<m vigorosaimMili* á la 
civilizaeioii, eslaidecierido por medio del inltiijo 
mercantil lazos de miíoii (MiIim* diversos Estados, 
basados .sobre el iimluo inleres, la (umilacion 
en la industria y la lionrada aelividail. I'rop.á- 
gase la civilización a la Escamiiiiavia, y Wisiir 
llega á ser el imuTado más llíireeieiite (Í.> Euimh 
|>a; los helados ariM'cíies de Noruega é Islamiía, 
teno r (1(1 ios iiavcgaiiles, so coiivitM ieii en puer­
tos maritiiuos IVecueiilados por bu(|U(‘s de todas 
las naciones: Al(‘jandria, tiém oa, Marselli y 
Barcelona hacMMi d(d MediUMTáneo el deposito 
getiei'iil (le las prodneci(me.s dal mirnlo civiliza- 
(lu; y nii(Mitras la fuerza ilestrnclora de las armas 
se abre pa.su por medio de las Daiuiras del Asía 
y á Iravi's de las selvas virgiMics del Nuevo-Mu i- 
do. (‘I coiiiercio (MiropcM) puebla do eslableci- 
mieiilus mercaiililus el Industuii, la Cbiaa y la
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Améric». y una conipañia (l(> moii’iidfiTs con­
quista oti la India {iiús luii iUiriu i|uu losojcrcilos 
de Alejandro.

Si apai'lando la vista de eso csporlácidr) 
grandioso i'(‘iroct'd(‘inos á los primeros lieiitpos 
para investigar el oiígeii y l.i iiitlui'tida de la 
legislación mercanlil, lialianios cmi la coinplida 
libertad de acción que dejalia al conierci.i y en 
la sabia proleccion que prestaba á la navega­
ción. la clave de su rápido eugrandi-cimieiil >.

Sentimos que las reducidas propureioiies de 
nuestro semanario nos impidan ícieer uii.i breve 
resena de I(js principios ruiiduimuitaUs nmsig- 
nados en cada una do las numerosas coeipti.i- 
cienes de y /7rá(;ftras que lian ilegadn In .la 
nuestros días. Kn el deber de eompiuidiar en; n o 
sea ¡osible y de cvit.ir digti .̂' îones que (¡ni/.is 
molestrrian á tmesirns le.'.lores, nos liniilare- 
m esa hacer una mención especial de las tres 
coloccioiies, cuya iiiipoi iancia iio lian p i.lí !u 
eclipsar las acabadas codilicacioncs mod4‘i iia.<.

Es sensible que la historia no nos hay i de­
jado el menor vestigio de las leyes (jue dobicniti 
reglar el comercio de los l'cnicios y e;irt.iginc- 
scs. En cambio nos lia consorva<tu on tod;i su 
pureza las de los Uodios, primer pueblo ipie 
entre ios antiguos aparece con leyes cs|)ccí:ii('s 
para su eoinereio. Esas leyes, inoiiiioictiUi 
hnperecederu de sabiduría y de jiislicia, llega­
ron 8 hacerse tan populares, (pie tueron eonsi- 
deradas como el derecho de geiilc.s dcl litond 
del mediterráneo, y a.iuptudus por tir'ecia y 
^oma.

El íneremenlo que lomó el comercio im la 
edad media dio lng;tr á l;i íindacioii de un co i- 
siUerable número de mai>is{raLui'as con d  nom­
bre de consulados de^linallas a protcgm’le. Ite 
aquí provino la Ibrmacioii de las pri iieras l.'yrs 
geueiaies del comercio iiileniacionnl, conm-id.is 
con el título de consulado de la mr.r, cuya pri­
mera edición se hizo mi Barcelona.

A este precióse código sigiiieron otros varios 
hasta qu4‘ a mediados tlcl siglo XVI, los Dipu­
tados de la Lig.i Anseática reunidos eii l.uliek 
publicaron el «pie se conoce con id nnudire de 
Ordenanzas ihat íliiias de la ¡¡ansa T<ul6nica.

Como .'•e \é , i | comercio, abandonado á sus 
propias liierzas, con leyes esdiisivameiite siiviis, 
halda corrido basta enlonces mía existencia por 
dt?cirh> as' cosmopolita, l’m'o el inniensn di’.sar- 
rollo que <‘ii me.lio ih* su aislamíenlo h:ibi;i al­
canzado, dcliia iiecesariamcnie baccrle entrar 
en una nueva fase: se halda inaugurado una 
época en q ie las r>d:ici.mes comerciales ten- 
cliau á imprimi una l'..z muy diversa á los 
inlereses político.s, y los g<djieinos eoni|)rmi- 
dienilo «pie It.ibia llegaito á sm- una de Lis prin- 
cinales lumiles de riqrteza, do fuerza y de 
^giiridait p;!i'i! las iiaciiiucs, se apresuraron á 
reunir en cuerpos do docliiiia los materiales 
esparcido; mi sus víuteraiidos có ligos á lili de 
asegurar su circtdacion, de uiaiik'uer su crédi-

10 y protejer .su marina. Más h pesar de e-sa 
tutela ipio tumi |)idri;i llaiiiarse la olicíosa, el 
(omercii) continuo por ninclio tiempo rijiémlose 
|>ur le\e.s propias: la preie.'.ditla proleceion do 
los gidiieriios degeneraba más ilo una vez en 
tiranía; las oriienanzas reale.s que. aceríada.s 
un is, equivocaiias las imi.s, se siico.liaii con so­
brada IVecueiieia. ma.s ipie pre.staile proleceian, 
le imp.iniaii trabas y vejaeione.s. l*«roel comer­
cio coii.sm vaba siempre, ciimo aun conserva 
boy. sus tribunales especiales, sus consulados, 
protesta viva aunque a veces iiieíicaz, eonlra 
Ir.isgrosioiios del pader absoluto, y ile e.sos con­
sulados s;dian aquellas ordenanzas que regula- 
biii sus Iraiisaccioites. y que mi iiiiestra patria 
llega Olí a .ser un mmlela aeah.ido do lejislaciiiil 
nnvc.inlil. Entre otras varias, las del consula- 
liii di’ IMliao que desde su publlcaeioii obliivie- 
roii mi l iicepiacioii universal y ;'i las que los 
aiit.U'es (’.strali ci'os ipii’ irm tratado esta ma­
teria lian liecln» la justicia que .so mi’rece, .son
11 mcj.ir prueba de nuestro aserto; estas orde­
nanzas i'iii’i'oii in:is tarde aprobiidas por el ite\ 
I». rd ip :  V. pero innca llegaron á sm-idiliga- 
toi'ías a toda la moivinpiia, porque ios dívm’so.s 
consniailos que desde lienipo iumeniorial exis­
tían en las princip.des ein Lides iiiarilimas. 
b’iiiaa sus onlenanz .s particulares, y eadj «no 
de (‘ll.is so regia por cierta jm'ispru.lencia con- 
siii’tii,linaria ipio s ‘ dilcrenciaba poco o mucho 
de i is domas.

Es,i pugna del poder central con lus puderes' 
aisl.oliH del coiiiorcio li.i vunidu siib'i.'liendy 
basta ¡)riiiei¡iios do esb* siglo, mi que el tmiver- 
.s;d desaiTídlo del elmiieiilu comercial y de |a 
iiiliistria binenm sentirla  m’cesidad de una 
ciidiHcacími general (|u>‘ abarcamlo los adelan­
tos de l:i época ri’iisii iiiesc las veiK’iMbles doc- 
Irimi.s (Jilo l.i aiiliguo.lad nos lialu.i legado. Este 
moviiuieiilo, íijíciado mi Francia, se propagó 
cu breve a l.t mayor parlo de los cshotu.s euro­
peos y dio por re.sidta.lo (a formacioti do los 
códigos «jui; íioy rigen al co iiercio. Con la 
publicación do esos coliges luoron derogadas 
las diversas ordeii;iiA'.as (|iie hasta enlomes le 
babían 'orvido do norma, y so ooiicíli.iroii con 
tacilidad ínlerosos que liastu ciilonccs se babiaii 
creídu (’iieonlrados.

T.d lia sido la marcha del comercio, trazada 
á grandes rasgos. l*ara lelerir miiiuciosammile 
tas vicisíludos porque lio pasado, tos triunlbs 
que idean/u. los moiiuiiioiilos do gloria que 
legó áia poslcriiiad en lo.s liempiis aiiliguns. se­
rian necesarios vidúmmius enteros, l’ara dar á 
conocer lo que es en nuestros días, la ínfliimi- 
cia que ha egcrcido en el desifrollo de las ideas 
que cariielerizati n nuestro siglo, la parte (jiie 
le eorrespoiide en el uiovimieiito gigimlesco 
que se opera á nuestra vista, .se necesita un 
talento más cultivado, uiia iuiagiiiacion mas vi- 
goro.sa que la luiiesira: mis cuuli’saijios con sin­
ceridad iriipoletiles para llenar cumpiidurneiile
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no (‘S |):ir l’Sll lllr.‘lltl.M'llÍI, ¡)lli>|il tjU<‘ l'llt).'. DOS 
ó h  rr'siilliríon >li‘iiniliv;i d<> [:is 

«'iK’siioncs (|;ii‘ h;in n^itulu <>l (’rilon ií nicDlu liii- 
nos sniiiuiistraii los pi i'riHlfiilus olí' luS' 

«inlii-aiíos |tr«)ltli'm:is qiii*'nni|um la alnirioii |iú- 
do Miiriipa. Ti'ylari'iiiiis [lor ('u,i:sj;aii'’iilu 

do la (íoii/rralli! aplicaiia a la hisloi í i, p(»C(|iTo i:o 
os sníicii'Dto roiKioor ín.sliorh is. so 1) ifo iina i - 
so cumoinplar los {ii^aivs doivlo liaa sai'o.lido. y 
oonio r.'siilliido oliligadu do osía |íro;nis:i, iiid in - 
roii)o< las di!s imjíortunlos oiiosliojiós’iii! IíT d¡ - 
vorsiil.-.'l do las razas iHimanas, y'do la ¡linui'üo'a 
<Iü los cíimas n i  id onaoloralo lo,s íjiio
»iô 'i’o^onlas do las oioiicias iialui'alos, !l;m venido 
á (•oraor al liiiido do Uis osUnfios liisloi'iros/ Los 
anli^nros tl(*scauD«'ian ali-oliiLminrlo la iíIosdIIii íRí 
Î i llíslo|'ia. I.a poosía liiica an tillaba sus ^Horiti- 
sas ('m|ii'osjjs, y el p<ioiiiaó[);oo las dolo^'aba a.lii 
posteridad, asi para olios, (a liísloria ora mas 
doM'iipiiva qiin orilita, mas liioii la apolo^Ha «lo 
lés triunfos rio un piioldo, r|!U! la impairial on i­
quia rio los hoolios oonsimtados. y si algiiii rrilo- 
r4k rionlilioo iiioanzaroii |iiira osplioar las-rovolit- 
(^om'y soriali's, fiicol loialiui u qiio las sooíod,!- 
dts' naoon, «loooti V m io m i «timo siis' indivi­
duos. ¡\o podían ólovai'su á. más ioorías ainnüdo 
i  qiio oran [loolas aillos qiio tilosoibs. eimiiis- 
líifK'ía quo Mr. Aiipiislo lam.lo. haoc observar al 
rooOrn'l' lifs prriodos do nuestra iii'f'aiiiziioi. n. 
piU'satirina qii<‘ el ;uvon iis,i do la imai;inaoion. 
vi liombi o dol Juioip. y cd ain iajimlo la oí^nn ioii- 
i'ia y i'oniparalivaiiioifo los anligno^ l'omi;)r4iii 
sislottias «■itpondiaiios (lor la iiiiaj-iimí-nm, las, 
&bslracc¡imc¿ lueroii rosulUulú dol jmciu oírlos

piilrici.i'; y protos aroti en suspa^dnus cuplra ios 
pi'ivdo'íios dol pbdioyo.

Si>bre los domas liisloríatlores que nos íia 
trasniiliJo la liln  atura latina, dosirucdlaii Tilo Lí- 
vio(|iii' o. iTibiola opopoya ib- la graiiiloza roma­
na, Saliislio la coiisiM'iicíon do Catiliíi.i-qiio ín- 
tnoil.ilizol:i iiiip ovismioM do Oiooroii, y Tácito, 
uno (lo 1' smayoros oscriloios ibd imporju.

lU’spuos de la invasión do lirs,barbaros, .per­
dió lii lii'ilori.i sil carador poético y se convirlió 
on lina dosoripcioii in.dpida. ili‘saliiiai|u y mez­
quina do los hedius reiom ilos a un local doler- 
miuiido; si ("-cribia on mi euiivoiilo no triispasa- 
’ba la.s bóvedas do su tdaiidro, si on im pálaeio 
lio loiiia mas protagonistas quo sus 'royos, y si en 
o! (liistillo l'ou lál, los hoclmsilo armas «le su se- 
rtor.' Dosiu'ovisla del ciiracler gonoraliz-jder y 
lilosolico. aomaha los clomonlos hisloi'icos'sin 
óidon ni dlscorniinieiilo, y traducia -con el niis^ 
itm candor las roaird:nb>s como las iáimjas, así 
qiii* oti la Cildd media se prodiijcruii iiiiinidad de 
crónicas óias «i dionos ba-<lai'das, y aun tiempos 
;ld«datilo mioslro hisUiriador Mariana al inscribir 
!a liislória db Hsp.ma, .dejo cmisign.ida aquella 
adviUléncia «te «plus Irartscribu quaii prqbo.“

Loii ’motivo do li invasión de los turcos efi 
Gm-ja, so i‘slon(liorim p«il' Kuropa varb»s sabio.s 
de la’ misma, y cu li> cpiicj «leí ronacimíenlu de 
ias lí-iras, la historia adi|Uirio más dignidad; 
atmqiie’ i'iriticipip por imitar la liloralura griega 
■y idiimiia, a soiinqanza dol derecho romano que 
.tilipiirio nueva vida rmiiulu se implanto oii la 
•Uimcr.dilad de nolonia. Las ruinas de la anti­
güedad volvieron -á rainimarse bajo la pluma
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del fiiosorii. liiH arlos v liolloza iiis}tirji>
r»n il l:i llalla . j  Ma(|iiiabolii rcp o iiijit la teoria 
hislork'ade IMaton. corno la liUsoria escolástica 
había rcpruiiucído las ideas abslruclas de Aris> 
tólclos.

Bacon á principios dol si 'lo  XV'li. cslaliloció 
el mélodo ospiTimcitlal con ol principio de que 
no puede sor conocidii la niitiiraléza sino por la 
esperiencia y la obscrviiciuti. y ll-^o á csliiiiar 
que la hisloria debe ser algo más que la narra­
ción de batallas, y que estaba priiieípaliiietite 
deslínailii á trazar el ciiadro de las víeisiluJes 
morales y cientilicas del mundo social.

Siguiendo á Iloti en su aveiilaj ida crílira.'io- 
bre p] desaiTolIi) de la tílosolía ile la hísloria, 
Tereinosqiie iiasta el siglo XVIIl nu se fomiula- 
ron ios pi'ineipios de Itacon.

Entre las primeras y mas notables teorías que 
aparecieron para esplicar el progreso bnuiimo, 
sobresalen el Discurso sobre la iiisloriu luiíver* 
sal de Bossuel, y el Espíritu do las leyes de .Mun- 
tesqiiieii.

El inspindo genio de Rossuct no vio más que 
una idea en el ummio antiguo, la de conservar la 
tradición judia para realizai'cl crísliatiisinn. y un 
deber en el mo lerno. redueido á e.sleiider sii 
doctrina. En medio de tan sublime coneeplo. no 
caracterizo bastante el libre albedrío del hombre, 
y aparecen los hechos encudeiiadus por una 
nece.siilaii fatal.

iMonle.sqoieii liacc al hombre produclo de] 
clima, y la moral, las costumbres y las leyes de­
ben participar de esa falalída 1 lo|>ográlica.

El que h i de estudiar coiicienziida'ueute la 
historia, tie. esila ex imínar la e.scuela lílosofiea de 
los autores que h iu  tratado de ella, parque es 
un psliidio Comparativo y siiilélíeo á la vez; de 
aquí la ulilidad de un Iraludu critieu de los hLs- 
toriadores.

En el sentir de Iloti, pueden dividirse en dos 
secciones Ío.s eseriloies ile esta cie:icia en el si­
gio XVIIl; la primera compreii.le io.s eslmiios 
ecoiiouiíeos y políticos que rebiisraroii cu lo p i­
sado |ecciom>.s p ira me orar el estado social, y 
la segunda se luüere ¡«e.so.s grandes siste.uas ipie 
han formado pcoen el muiiiloeieiililieo. tos coa- 
lesscinatiguiMroii eii las obr.isdel italiano Vico, 
Cuyo niérilo corisislio en hd) T llamado la aten­
ción sobre el origen de las tiaeioiies. Drosenla 
la vida errante de los ho.nbres refugiándose en 
las cavenns por temor al rayo y á las leinpesla- 
des. La religi m . la proidedad y el matiimoiiio, 
fueron las tres lineas misteii isas que formarmi 
el àngui I del ediíicio social No obslaiile. esta­
blece i|tie cuando las naciones lli'gaii n cierto 
grailo dc‘ civilización, se il'slruyeii y vtielven á 
Hii priuílivo estado de barbarte; hipótesis fda- 
lista q le aprisiona á la hu oan dail eii un circnl>> 
de hierro y la c indeiia a trabajar íiicesantemenle 
eii im.i lare.i. Apai ie de ios errores de su siste­
ma. f u> el pi'i mu'» que p esinliola existencia de 
una ley iii ogrcsiva para la especie.

La laglaierra prodii'O i is üb: aa históricas de 
Fi'rguson, l'rieslley, Dnmbar y Hume, y Alema 
ida las de Lessiiig, Iselin. Meiuers, precursores 
de llerder. Este repasó la c.seata sticesíva que se 
eleva desde el mineral y la (llanta hasta el ham 
b. e, cuya períeelivili’lad consid TÓinilelin'di. Im­
pulsado |ioj' el panllieismo cimruuJío á Dios con 
las eviiliirioiies de la uuiteria.

Kiiiil á fíites del siglo XVIIl, estableció que 
ol d(vsarro!li> cúmplelo de la laimUades iiitelec- 
Itiales, mi podía vei iiicarse en el in lividito, sino 
en la especio, y que la liamauidaJ tiendeá uniin 
delermiiiádn.

Francia proiliijo á Bmtlaiigcr. Tnrgol y Con­
doncel. El pi'imero, á imitación de Vico, estudió 
la auligüed.i.l; Tiirgot idzo mitar que cada gc- 
ncnuduii trasiiiile á la sígníciite un tesoro de 
ciencia que va aumentan lose con los adelantos 
de cada sigi i, y (joudoncet, que las fuciiUadea 
liumnnas se di-sai rullaii iiiuesanleinente sin dete­
nerse nunca.

Por brillantes que fueran .sus conceptos no 
precisaron con exa.lilud el libre albedrío del 
hombre, y coiisideiaroa á los (meblos deslizán­
dose por una corriente fatal é mJeclinable.

VicToa Oacitra.

(Se centinnará.)

LA PEUIA m  EPPENDORF.

DEDICADA Á LA I.E''TORA BÁS AMABLE...

(CoD linitcinD .)

Tal PM p! amor qoe l.i prorpsaban íii? pailrps, »mor 
por ilpi'ii'lu así rubiPi'lo ruii d>-rl.i l apii de p̂ âiiinu Un 
■iiarc.iiiu. (|iie iiu dejando il - (-onoi pi' li> vpiilajuso que 
si-ria á sii liij.t i-l iii ilriuiDina. no podinn sin l•ll)!>.lgl> so- 
portar qii>- otra iii‘r<oiia. na iii:iriiln, liivii-sp di-i Pt'liu á 
amor á .-.mitia. No ü1)-1.iiiIk, dtdo caso qo)' esta liobie- 
SP liPi'bo ima p|i Ci-ioii diuna dp ell.«, pI diupip jr sii p.̂ pu- 
.ia -10 sp hnliÍPAPii aln vido Jamas á roiitriin.ir sim dpscoii; 
ppKi eruitiiiiaitaiiii'iilp uupslia Ihimildp IVrla iniistrá 
.«ipiiiprp lina rppugn.on ia suma al lompiu'o. aunque 
v.iiios j6vp|ii-s du lie más noblps familias babiaii aolici- 
lado .sil m .110.

I.a ponOpsa Carolina fuá atarada de min peligrosa 
■■nrpriiiPii.i. y ya pii la cuv.iIpvi-iii'Í i. sp decidió á se.aiír 
tos noii.spjos de lili hábil l'aniiluiivo i|ne la rei-eió loiinr 
las ng'i.ts iiiíjiPratp.s de Kp|>pii>lorl'. Con p t̂e moiivo, 
i'imii xió el ani'iatio i>[iviiiiiéiiilosp lijptainpiilp li freiile 
poir liH <i.-dc)< indii'p y |iiiljnr, se trasladó la r.iiiiilia del 
diit|iie de StabI á esta aldea en un tipiii|iu en iiiip psU- 
li.iii muy i'iiiiciirridos tos baños. \  la vnella d.' un mes 
si>htll.>ba la Piiferma ta c<>inplplaiiiPiite re-Ublecid.i, 
y iljó pira pI doiuingo p| din do su regreso á llambiirgo.

Kiiiídi li'.bía ri-i'inado ron sus gr.icáis i  lodos loa 
li diit.mlps de KppendoiT y muy espeivalmnile i  los rí­
eos ii.dili‘S que PSla1i.nl en es < époc.i toin indo lis azua». 
que la b.iutisaron con el niiite de iLa l'erU de Eppeu- 
dorf.»

—Conque de ahí?......
—Tomó ese iiuinbie, articuló el narrador coilánJo-
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n r  h  p^lalir <: ns ruego ijiie oo me iitlerruiupjis,
• i  i|(ii'rei!t qii'* (-oiilmúe.

— ÜH li> prometo.
— I'iie« liten. pri>!<ig<iiú. romo no lia ; ptazn qne no se 

fe iiu . llegó |Mir flii ■ '! (i'v lii- hi parlíilu. Ka iiiúlil i|iie 
Oü mente t.i tn.'teza que reinó en U iiUlea: toilu el iiiiiu> 
do f é á •iecpeilir^r <io aquella aimlile faiiiilia i|iie en 
tan eorto iieMi|i() haliia ailqiiiii>l > lanlati eiiiip.ili.iü. I'ii 
magiiillui rarniege esl.iliti (lel.mle ite l.i imso ilel ilitqiie,

Í (io:< lieayo.' e»n lujosa' liliieaü al rieron la |•llrlezlll■ • 
a Knliú la riii«le>.<; <1 mano |nó de Kiitilía opruiiió 

ct eütrilxi <li-l rorhe.y ni.niilo >e <t¡Hpoiiia á ¡niliir. volvió 
involiiiilaiiiiiiieiili- la raliexa liiK'ia alias y sus ojos se 
ene nliaion ei>l< io« ile nn jóvell alto, elegante, il- en* 
lortijado y iipgros ealn-llo^. Kl maiii'elin sinlió Utiili ar 
liis |iieina.s Y se arrimó á la paieil en Imsea de nii pitil­
lo de a|ioyi.....l.a  ninfa ilel eorhe se lialiia qiieilado 
imiióvil i'onio una e^(állla. la ralie/a 8iein¡iie viiella;
la infeli/. no podía moverse, estali.t iieiiitiead ■ !...... Solo
BU8 ijos(|l|e |>al eeian querer sallar ile SIM órliit iS. da- 
bañen aquel eiiei'po sefi.il de vida y «nal Iniiiinosos 
liieeros laiualian sus aidieoles rayos solire i l  pálido y 
desligiiiado lostro del desroiioeido . .S e o y iim i exa>
)sr á iin mismo liempo dos pro''i|Tii|os suspiros......  e|
más nmro salió del peelio de ni) joven, eiiyos iníemlirus
(«mlilaliaii 1 nal lorados de l.i iiiáqiiina eléelriea........

I,a agilai ion de la liei liíeeia 1‘erla no p isó desaper- 
rildda al de Slalil v su esposa, mas ellos lo airiliuyere - 
al Seiiliinienlo natural de la pailldu. Kiiiilii fné llevada 
rn lini/os de su padre al inlerior de] carriiage. Iiilda
ridu víeiima de la más viva eiiioeiini...... Kl d''sroimeiilo
hizo iiM eniM oie esfiiei zi> p.ira adelanlaise. »ero Imlo fné 
en vane: sus fuerzas fi-icas ee-liero i á mi inipnl.'O se- 
rrelo que le dmii iiaha, y el inf li/. dió por lien a, á 
tieiii|>o que dos fogosos raballus pasab.iii piT deiaiiie de 
él airaslranilo un (-n< he ....

l'iia hora después se p.i'alii iin cairnage fíente á 
una lie las más hermosa- rasas d» llamhiirgo: dos laea- 
yii' abrieron la puiteznela, nn:i seft.iri deaeendió... lies 
pues de algtiiiiis -egnmhis bajó iiii cahalleru i-oii una 
dama desmayada en los brazos ....

Kl joven que (|iii'iló en el suelo habia llegado en ese 
mieiiio día á la iddea; era (iiiiilernoi. lujo úniro d I 
runde de l'feil (Jiiillermo lema veiiilídos añus—liui- 
lleiiiMi nn habia amado hasta eiitonees— l.os linieos 
imores <|e Gnillenmi halraii sido sus puesi.is—Guiiler- 
RIO amaba—Ouilteinio era poeta. ...

Aipií ralló el atii-iano; so 'ú  del Imisillo nn gr.in pa- 
Suelo «je ri.adros para enjegar dos |<inentes <le l.igeimas 
que se despreiiiliaii de siis irritados ojos. I.argo ralo 
ealiivosiii artirniar p.ibdiia alguna, yo no me a lr via 
i  piei,'Hn'arle porque asi se lo habia ufreeido; mas la 
cui'iosidrd veiinú a mi promesa y
— ¿Me peiniilis que o* haga una pregunta? le liije. '"n 
niuvíimenlo atiimalivu ron l.i caue/a fué su respuesta; 
yo euiilímiv:
—¿Kmilia y nnillermo nn se ronoeian an'eriormente ? 
— .No! Aquí sk v)Biu>.n por prihkhz vez!...respondió el 
Biísieriu.so narrador golpeaii<lu de nuevo la liuria con 
su bastón.
__l'arere imposible; no coiu'ibo que existan simpatías
de e.sa iiHiuraleza.
— Jiatii is amado ulg na vez?
— Jamás!
— l'i es eiilonres no sms r.ipa/de romprenderlní...... os
felh'ilo por ello......so i-jive ii ami. y uv acuaseju quo lio
améis mitira!
— l‘oitpic’ me avenlmé á preguntarle.

Kl de la barba blanca >e liizu el desenlemiiJo y 
prosiguió;
—¿'Iiiereis <pie coiilinác la historia de la Perla?
—Os lo snpliro.
._p iirs  seguidme, dijo, levaiiláiiilose con non agilidad 
i  s i l  1‘dad eslr^Aa; enli«*) en la rasa inmedMla. 101111010 
benimso aunque auligno, y en cuya pared su divisaba

nn esruilo de e.sitiro va eiiiiegrerido qnn ruiiteiiia Ua 
perro y un,« espada. Mi gula me iiilrudiijo en un gran 
sahm. royos imiidiles, todos, iletéiiorados. ann>istian 
rn mi pumo, mía mesa, mi p’lpil^^ tres «-iiadrus y va­
rias sillas, l 'i i i  niiigev ya de edad salió á rerihirnos. 
pero miii srft.i de mi ntinpaAero lebaító para retiraran. 
Kl buen aiiriaiio tnmó su aiiligna posiriun y me iiiviió i  
que le iinílase; yo lo hire sin má« preniiiloilos, y i  
ii).siiiuari<iii lilla anudó de esl.i manera el bilu ínter- 
inmpido.
—̂.11 il-simiyo de Emilia siireiiió iina fíi'bre PspantOMi, 
y en su niulimio < elirio no tigiiraha ulro personage 
que aquel deseonorido de rostro pálido á quien ella 
(taha el nombre de EL Ilei-ia haberle eonoriihi ya an­
iel ¡oríllenle; siiió en la realidad á lo menos eulra 
sueños,
— Lomo es fuisilde que!...
— FáeUmente. amigo inio. mirad romo yolocomprendo. 
Kiiiilia. durante sus rol los aíios no li. lila eunsiderado 
á iniigii.ii liionhre digin de su nmor, pne.s m u alma 
noble y sensible romo la suya era «leinasiado exigenia. 
.No creyendo «piizas encv>nlrar un ser romo ell.i lo dese­
aba. .se (lei'iilió. rn las hores (pie roiisagraba á la 
soledad, á fui'iiurae ó iin.igiliai se uno á su caprirho: 
persoitilieú sil deseo, dió vida al fnitu «le su imagina- 
riiiii tiliraiidu en él lina alma ardienle y pura. Ivasimlo 
fii'l d<- la siiy.i; y ya s.ilisfeelia de su obra, se arostrm- 
bió de tal modo á pensar en aqiiell.i quiiiiériea deidad 
que lauto iilolairaba, que al lin llegó á iinagiiinrse qua 
lealmeii'e exisliii, engañándose á si iiiisiiia.

Man ilei'idiiie. esel.imó entusiasmado, ¿porqué ama 
el Siijiriono Lriailor á los mor ales?
— l'ori|ue son l.i imagen suya, porque Píos es iiWMttle 
mente liiieno y geiii-rosn, porque son sus bíjm ; sfr 
obra.... me apiesuié >’n emileslar.
— I'iies bien, por esa niisiiia r'i/.on estaba Emilia en,- 
raiitad.i en ese objeto ilusorio <1111- ella h.ahia eriado, 
por ISO le adiM'.iba. ¿Y no es muy nalnraK siguió, cb- 
lirieiHñi sus inari liiliis cabios cuii tina sonrisa sardónica, 
q>ie sus fuerzas llaipieasen al ver á su deidad personi- 
rii'.lda eil mi jú>en ALTO. ELEGANTE, de E»SUK‘'IJADUS J
seg ru sci bllu.s...... en Guillermo?
— I'rosegiiid. pi'iisegiiiii!
—Tenéis Imen 10  azuii. me dijo, vistiéminme de ima 
mirail.i de eonipasioii ó agraib-riinienlo, y estrecliaiido 
ruerieiiieiile nú iiiniio. ronlíiiiió:
— 1.a l’erbi eslah.i tora! el eo'azon de ese ángel era una 
lie.i ariniiinusa i|ii ■ vibrab.i sonora al impulso ile su 
iinsi n; mas el amor, euvidiosn quizá de t.m dntceg 
iiieloilias. locó fo "  tal violenne sus doradas nienlas, 
que al lin destempladas, en vez ile rrlieas .irnouiias, 
lanzalia tan solo desaeonles soníilosl l.oea. la infeliz'.... 
esi'lainó niovieudo alirm.itivainenle la i'alieza diiraiile 
un l.trgo ralo, y duspuos: ¡ La pobre niña, su ruzou fla- 
qiii aba.

Joaquín Salboch.
(Se CMlÍHiuiri.)

Insertamos con gusto el ítyuíerifi? articulo que nos 
remite de Madrid nuestro querido amigo, D. Tirso 
EUzalde.

Difícil es apreciar con exactitud los elementos 
consüliiüvos (le toda civilización', en el fundo de ca­
da una ob.servamos gérmenes benéficos, que filtran­
do nueva savia en las sociedades, las regeneran, ba- 
ciendülas desarrollar con vigoroso impulso; pero á 
su lado, crecen también principios perniciosos que es 
necesario des ruir para evitar su funesta influencia.

La civilización actual, una de las más notables
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t^c'en siiATiaPcha pro^csiva ha récorriilo la Ini- 
'pÎitiiHad'. si i)'en ciiPuta coa pp.io nùincru de esclarc- 
'gido&apolo]lsl<;s.,no.lc luui tahado tampoco crilico-s 
«evwos, qae âl {Hializar csa imiltitiid de ideas gran- 
drcisss. qtie Mia' t'ri'i'nte îiTlpctuoso ha lanzado sobre 
la'genoracion presente, desimnin-ados por l,i pers- 
'pec îva de ^us iArevidas doctinas. pre-suniiendo iiia- 

es imaginarios, iiiliiiuian un anatema terrible so- 
tre los principios y defensores del siglo XIX.

f tn  eirri)argo-, fácil no.s seria demostrar iainexac* 
'títudd’e'éstas iipre heiones. comparando tan solo la 
orgaiiizai ion de lus divePso.s pueblos; pero esto nos 
llevai'ia fuera de nuestro proposito, que es el de 
alentiar alguno deles males-que aquejan á lassocie- 
tlád(f itK.dirnas.

Tn los pin hlcs anliguos. dominando esclusiva- 
menle'el s(<•lal^̂ nlo * en todas sus exageraciones. 
•Ci'ret'i ; de represenlflcíon elihdivfduo, y laSuberania. 
Vinculada en im corto luimero de íamilias. ahogaba 
los ayi’s que exalahan aquellos millar&s de ¡lelas pus- 
-IradoK di- ftbcliniiento y íie misma.

;  Quien no se ateñ-a al contemplar la stierte de 
tíis'éRlsí's inenusfcTosas en (os imperios de Asi.i, cu 
la'üiislrada Grecia y en la orguli.ü.sa Homa/ Con los 
»Hrcáílicos nombres da parias, il-üis, cselavos v 
siervos de la glev?.. arra traban una exi.->lencia piv- 
erria. .'stifiiidoa en el envilecimiento níá.s lastimoso. 
Lafild.sofi;. (fcl'Siglo X \in . preparada CuiivcniiUilc- 
liienle j)or las ideas benetica.i del ci'¡.4iar,ismo'. lia si­
do el triunfo de ¡a personalidad humana, ha elevado 
sudigr idiul. ha cons^uido su einan: ipr.'úon;' piro 
domo las iní-tilucioncs humanas no pueden s-.t  abso- 
InlamtíJtte perfectas con sus ben/ieios. con su.s pro- j 
greses, se han prcsifilado algunos inconvciiicnles 1 
que li.s cla.ses aeonK.dada.s y (Studioias intere- 
Sídi s en id b ra r . 'p<t 1o mismo que su dé.süiToIlo 
alé la !i! orden social.

Efidivamente; las grandes crisis queconmueven 
los pi.’fWos rtiwleimos. merecen llamar sc-ri,míenle la 
aleneñ II He les hombres pensadores, para contener 
su pri greso. para atenuar sus consecuencias, iiiejo- 
ri.ndo la situai ii n de las ciases ineuesUmsas.

Es vtrdad que tmímes «1 recnr.'o de la heneíi- 
o^ncia privíifla y piiltiicc-, es verdad que la l»enellcen- 
cia piivj.i'a isu n  dilurinoral. ponpie cada uno de^ 
be ( 01 Ir iii ir (n lo que fuede al auxilio de sus seine- 
ji nies. S( (■< riiuidcles m  .«.us mcisidades, en sus 
aflin i('i;cs y en st:s nilsei ias; pero tembien es eierlo 
que este ];cdiá ser t;n rtcnr.HO subsidiario y ti liitimo 
que ( I In iilne li btiM so debe íceplar.

Ad( II.; s. <n l(.sfubbsanligi.os no lialib nece­
sidad di bíntEcinciii I f'l-lúa p(;rlu d¡ver.sa organiza- 
Cti n de la f; li ¡!i:. La hospitalidad que tan noble y 
gcnerosau-ei.Le dispensaban los ¡u 1 guos ai que lia- 
tnalia á sus pnciU.s. era una viiind convertida en 
dihir par la ccíti 11 fare. que bul Í<ra Íii pin>sto una 
nda dii i^rai le in la Irn.te dil l;< ndire inbaspilala- 
lio. En l( .s priii.m s dits dd uistij r.ismo. los fieles 
áindian prisuesí s & i rncir á k s Apostóles el jire- 
Ho de fU.s l.itris p;la <! ¡curri- dt los meneslero- 
srs; pn'o u  n la ii.dikm cia. y súiuio insnficiinie la 
bir.ií'-ui-'iia [iñaifl j tía f j i  ¿ai UiJafc las ntetsida-

des. se elevó la beneücfencía piiblica. institución .alñ- 
siina. q e reconoce por base el.dober queJiene la 
sociedad de acudir en socorro de la desgraera. Guan­
do en los últimos'años del siglo pasado se -desenvó!- 
vio en Francia'la celebre revolución, natural era que 
en medio de los proyectos colosales de aquella epoca 
se preseníára en la mslitucion do la bencíieifimpó- 
Jdica. consecuencia indeclinable de ios esfuerzos cqn 
que la fi!o.soba de! siglo XVIII había abogado por ló.s 
intereses de la humanidad; en este concepto, es ad­
mirable el proyecto de aquella asamblea, y la ley -de 
ib  de marzo de i 7i-Í5. por más que no produjeraios 
resultados que liizo-concebir, fonnarú sin embargo 
epoc. en los fastos de la humanidad; á su influjo áe 
debela creación de imillítud de iiislilutùnes.ppjo 
tienen por ohjdo el alivio de bis elases más neceda­
des, hiendo una du las más notables, el establecimien­
to (le tas cajas d.‘ ahorros.

Cajas de aliorros: así se llaman los cslablcdmieD- 
tus de credilo fimdados para depo.s¡tar y acremiiarlus 
pc(jueñüs ahorros de las clases menos acuiiiodadas, 
haciendo qne contribuyan á la producción iiiieional; 
(jbra en ,>¿11 origen de la caridad privada, se han eleva­
do á la altura de imstitueioii social. iV’ucstralegislaron 
las condii, ra hoy como establocimientos miuiieipales 
(lo lioii<-tk:cii(.ia. [Hicstos bajo la proleccion lutelár 
dd (iold.-mri.

S.‘gun h mos imligado ¡uitcrionncnle, esosíauiK; 
imsliluciiiii mo..(;ma. Sus primei'os ernsayos datan de 
liiK-s d>l siglo ihisihIo; tres naciones se han disputa­
do la gloria (le su eslahlccim ento, pero es indudalilc 
(juc Inglaterra fue la primera que las dio lina ofgaiii- 
z.ici. n regular, cí.noeidas d i ( sie paia con ti iKuiibpí 
de Savingls iiaiik; Ibiii sido objitu eunstaitie d< I par­
limi.n toy d: t (idhiciTio. rimenilo atlitólnientr-'loS at­
las dei ik'Ag(ist I i!c I8 4 l. Sus í'umlo.s sé,niiplei»n 
en su loayqr parL^cn’billetes de! Ecldqiiicj-, deuda 
flotante inglesa; para alentar á  ios iinponudes se. 
Inni coHcedido olras'rf'compensas: así H rt e duran­
te veinte o (renta años deposita s inonabü.'itc ‘id rJ . 
vellón, recibe dtl Gobierno desde los. x̂'¿c■̂ ta añgh 
una pc-nsUiii anual dci2,0C0rs. El número de caja.'- 
pasa de mil. con un capital proximaimmtode cuatro- 
inil inilloncsdlo reales. En Francia también se ha 
iiiofdrado gran solicitud, espidiéndose a! etécio una 
nmlülud de leyes, ordenes j  decretos: eiíistcn unas 
-too cajas con más de í 200 millones ders. fh*iBÍa. 
.Austria. AKimnia. Rusia y los Eslados-lJnidesÜenen. 
igualineiile oslableciiiiii utos de esta clase, sobresv 
l¡< lido Suiza por más de ciento veinte.

España acogio tarde esta beneflea inslilucion. E l 
primer ensayo tuvo lugar en Jerez de la Frontera, 
]8rí4. debido á la solicitud del Sr. Conde de Vülacr^ 
eos. El Goliiunio de S. M.. por Real orden do.oidc 
SL-lieinÌH’e de 1^.05. piomovio el celo de las autor»- 
(lades para (jue en unión de las pérsonos acomodadas.

Íii’ocurascn fundarlas en las provincias. La Sociedad 
icononiica de amigos del país, siempre solicita p.arà 

iniciar ias iriejora.s útiles á nuestra patria, ofreció un 
pr. mio al que presentase d  mejor trabajo sobre sus 
ventajas, si. ndo nctahie el mnilido pér D. Francisco, 
Quevedo y S. Crktovalque epinaba quela mLcria dd
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pobre fuese á socorrer la miseria del necesitado; se 
aee^ó esta idèa dando por resultado 6  fiindacion del 
Jlonío de Piedad, debida en gran partea! celo que 
desplegó el Sr. WUrque.s V.* dePontej<ts, á lasa/.on 
gefe [)o!ílico de Madrid, y a su adtividad- se debe 

la creación, por Real Diento de de 
Octubre di! 4b/'8, de una caja de ¡borros. Pl Go-< 
biornOfha q^uariilo propagar estos establecimientos á 
fes capitali s de pro\incia por el Real Decreto de 29 
tfe Junio de lfc?!5. sin embargo no ha producido Igs 
resaltados propuestos.

(Se Coatitaar^}

nE\ISTX DETEXTRÜS,

Kl lioiningo 8 d-1 artiiiii sr  rrprrspiiló par pnmera vez 
i-n i'l lenirò ili') !*• íiiripc rii Micli hl I» liinla roiiitiiiin mi 
iii's <ir(.is, Uiiil...i;i: l’oR iiERKCuo de qisjuísta leilHliiimi 
jfrc'^hi.la ili'l rniiiccs |mr el .■'r.iáiUiliiin. MalilUe Mirz. 
(trino w ii ip if .  iiuuvció los iligiiDS ¡iphiúsos Je la numero- 
s»y  Mco^iiila roiicmTi’m'i.i.

Hnose iiii'iuo illa se i-slieiió mi «I colisi'o Jo iii ralle 
(le ,I(ivi-ll.iiiiis l.os diiiCAsii.'us. zaiz-i‘l.» mi ari«», 
nfúsic-i lirl Sr. Ariirla }' Irli'a ‘V'l !'>'• Olona. Seaim triir- 
mo.' milmiJiJo. |n músimi e> superior al lUiii-lo. lo nial 
estl'aiÍMlllos, ptirs y;i liflll'l'i li'lli'iil rl j;ilslo úi' ViT más Jp 
Olla Vez la» |iriiiliii'< ioiH'» ilramàln us Ji'l i'i'- Olona, smii- 
IraJ.is lir rliislr» y viveza rn el iliálonn. lil rxilo ilim al- 
raiizó liié naiia nía» ipir mnliuim: ¡iiii le Jrl ¡mliüro lln- 
iiiú á los nuliiip» á la i'srenl« i»l IIiihI iirl si*5í ' ' " ‘lo hcio: se 
1‘Slrmi i i'ii ru.iiro ilcc iirai'iimi's pinlaila» por 1 1 S i . Mu- 
riiJ. cR mía ili- ellas pnniujo iimv Immi rferlo la luz 
'rira. oirá r-iiresciilána ifii ntslillo iiirmiiliaJo, l,a »m'iora 
Mura rué jns'ammilp itpIa'iJuta miel {iiiimT arlo

l‘-' mùrlTN 10. se,viy poi priiimi a vez mi el Urea la 
i^meilia 1 11 iii's a- tus y en verso, oiíríii I Jel Sr. Mmi- 
Ji-ililmi, tiiu'aiia. ¿Uc*SN i:- ei.? T.ni JcsurariaJ ■ proiiiic 
fi 111 if.isló poro; »1 ’¡liiMieo 'I iiii'i ii ó.iinimpiUe al i.ulur ¡1 
la» laliliis. òste luvu el iiriel'lo Je im -iilii' Amar six de- 

AUAii. íiié la, pieza lii'al, eij l.i rual se Ji»liii};iiió el 
Sr, .Morale»,

Kl aernlilaJci pivslii|ÍRÍlHil ’f. Mr. llpiTimmn lia teni­
do l.i liiie/a Je Je»|ii-Jirse el máile» Je| púlilieu m.iilrile. 
fin, Jiimlo una rimri'-n eslraoiilimiria mi el Telili iteal á 
b^iie eiii Ji‘ lo. ¡nu i'izii.los int l.i (ìnerra Je  .tiñe i , para
lo nial ........ . ei'JrÓRm.erosammile el loriil, en alen-
cimi al loaije «líjelo ipie 11 iiiuliva. I,a onpiesla. JirÍRÍJa 
rnr el Sr. Skojo piuJe. y »iii remuiierúríoii iJRiiiia. rcRa- 
ú lo» üiJos lie tus eoiimirrmUe» rmi pi-z.is esroRiilas, Mr. 

lli'iTiiMim eji'niló suerte» surpi emleul^ s. fué imiy aplaii- 
dijo. I^iioiaiiio' el pioJm lo ile e»ia rimeioii.

I’.l miéirole» I I . se represmilóen Zaramiza la zarzuela 
en tres ,ii-ius. lililí ,J I lüi. Mvgi.u lia cir&i . Ij  numerosa 
conriirreni ia ipieiló salisleeli.i.

El t ’2 'P  p ISO en escena l..iüincwiD.v. iI1j"He(irio ild 
primer aelm' y lüierlor II IVJro lleljtaJo. seeniJa Jel 
conoriJu baile La haPoutaüa, La ua;a de pi ata Jióliii á 
asta riiiirioii.

Tamliimi aquí eii Piiiiipimia vario» juvem-» aririoniiJos 
rrprpseiilaimi en el li'iiiro el Liim'» á Ix'iiefieío Je |c>» 
Niivarro» iiiiititiz.iJu» y en la Riimia Je Afrira. la laimeJia 
#11 im ae loJe  nisliiiMbre» miViUTas Je ib .lavier bota, ii- 
lulaJa Hoskk he.vo» sk pirn»a. »ai.t.i i a i.ikbrg. I ' im am i- 
ble »pfioiilaqiie se pie» ó Riislosa á Jeseiii|>eñiir mi pa 
pel, filé m-iiiiJ« y almilaila }»<r el púliiieo eoii prolmiRíi* 
Jo» aplauso». In ■ nal roiiliiluiió si-i;iiriimen|e al aeí'Tio 
f in q u e  rarnelerizó á La I^.kca. La to ii tm n  nei.i premié 
g| esmero de lo» atU ionados.

C

T)i'»pne» r.ml.iron !>■» iiii»ir>'i»eonai'o>np*frmH»n(o de 
oripie.sia T Veslubm a| e[’e> lo. e) eolOrtlf |i|» ihuilMKiiíe iz 
Ópera .Noiiua. que filé justaiiii^oliíaip.aiiilíJiH y á in^an^ia^ 
Je  lo» illJillgeiili-» esjierlaJuri*», filé l'^lljajtt Qqr 
da vez,

'i'aiiibíeii merrcieriMi'la .irnplarjíMrpwV'fíd'imns Ifntfcrz 
varinriime» J k D lUla que su tueaMu<cuii aroinpabaBÚeAtO 
Je  piano. i.

Timlo aRraJó al laiblirn el 4j'iii.il,e lip)fi ilo-b.ópPM.al, 
Harbero ds Swilla. riiiiiaila por. uno il>' lo» jóii'i'HP» di»- 
frazaJo Je viein. ipie filé lepplhbi; wm'JitfnJn .1 esta »n 
Ijueii íiitmiiieJio Je rmo» Je Ll Tkvadob y Je zarzneláE 
Booiiip.iñajo» porslo» piaiu)». A iovilarimi J# Iiik roilriir- 
rmii » so ruiiiaimi la I olleku y eLlangu dmoricuMÜoH 
Tomas.

Ksta v.iii,ula rmrriori Jró fin mn l.ti» im» ciegos, Zir-
ztii-ia en un a> lT). que alraiizólirill.iiite éxilo. Aliilit)» ríe- 
H«» esliivieroii liimi eai'Hcle'izHJfH L a  iliilci-y »iiiipátks 
voz rol! que raiiló rieremia» el áiia. fuó ,ih<i|i<iJa ron el 
Bonillo Je  las palmaJa» Je  los e»|ierlaJori‘ '(. e.sliis Rp\aii- 
inenliiruii imlalJemeiitp euanJu vt otro cúlrga de la  gui­
tarra vino ú liarevle el dlio.

TiiiPo lu» afieionajo» romo el pñlilirn nitmlaroR satís- 
ferlios, este por el esmero ile lo»palnúlirM»jiivenes, aque­
llo» por la inJiilgeiH i» y lo» a|J:m»o.» que le» proJigoron.

Tres mil »eimita v rinro reale», riiicneiila céniinios, 
filé el i roJiirto liqiiiJmle de esta rimrioii, lo» cuales haa 
sido entregados á la niiloriJad riimpetente.

doúfutii Sutbork.

Aclaremos Kl grabado con que pnrabeiamo» mirstro 
número J e  liny y. que acatmmosüe rpi-ibir Je  lej.innsUel- 
ra», íuiiLScatorce leguas) nos parece bastante blaiidiiclio. 
Su autor p?r to visto no opina así, piiei diré o-ee nos 
Iiabra »Hti»rrrbo. Sin duda alguna debemn» atribuir su 
mala catadura al polvo é ínroiiioilidades iiibeFefitesálaa 
larvas travesías. Lsperainos que con nuestros rHÍilado» 
y Con la reacción que la príoiavera obrará pobte-ól, mel* 
va á su primitivo ser

G E R O C L I F I C Ü .

■ ' ' f e - ■ ' ’
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72 I.A JOVI-N

Todo ea este muado tiene sus prosy-contras.
Los grandes genios, los talentos diitinguidos, 

tarde o temprano son recompensados; el laurel llega 
i  ceñir sus frentes, pero ;por ventura en suvi^ia par­
ticular no sufren disgustos.' En cambio los queü.-nen 
d  SdQÜdo obtuso gozan de la indifif encía de todos; 
mas este pequeño desprecio de b  sociedad liacia uno 
de sus hermanos es equilibrado por el bienedar y 
tranquilidad de espiriUi dd  que nada tiene que en­
vidiar.

Sentado este principio, examinemos los dcfecti- 
Uos «icomiando las buenas cualidades dul bdlo sexo 
que es materia pd ia^da; pues si una de ellas de re­
gular talante DOS mirase con cariñosos ojos bastaría 
i  «eduwrnos convirtiendonos de justicieros en biógra­
fos parciales.

Cuentan y dicen que la justicia es ciega; debería­
mos imitarla: mas esto es incompatible con el cai^o 
de gacetillero que debe tener ojos de ágiiil : ademas 
sin ellos no podríamos trazar estos renglones, pues 
creo que nunca ha existido un escribano ciego cuando 
mas solo llegó á tuerto: adoptemos este termino me­
dio, una justicia tuerta.

La muger es buena casi siempre y más cuando 
calla. No queremos decir con esto que solo nos gus­
ten las que viven sin hablar; p^rj ai damos la pre- 
ferenda á la que esgrime esa terrible arma que llaman 
lengua, con prudencia y moderaoton.

Las calladas se dividen en dos clases, á saber:
La que calla por su gusto ó por el ageno.
En d  primer ca.so e.s(án incluidas todas las que no 

hablan porque no les dá la gana, y á esto no hay ob- 
servadon posiMe.

En d  segundo las que no tienen plena voluntad y 
son domíaadas por una mamá, un mari lo o un tío 
rico. Estas suelen lomar la revancha en cuanto pue­
den, siendo su conversación cual un torrente !ii)re 
del dique que le aprisiónala. Y es romiin á los dos 
casos la muda de nacimiento que deja de hablar por 
los motivos que sabemos.

Las habladoras se dividen y stibdividen en innu­
merables. espetóles, siendo imposible denotar lodos 
Ijs  casas-que pueden ocurrir.

Las hay de nacimiento, enfermedad, distracción^ 
cálcu lo ,^^acion , herencia, abnegación. ...etc.

Esta dase suele mortificar con frecuencia ai pró- 
jimb^dwdo CRtretodas más temible la habladora por 
Üí^j^n^f^d, (entre dos de estas es incompatible la 

Nunca os dejarán concluir una oración sin 
hit(V+ijq^wvstt)íl.veces; y desgraciados de vosotros 
si tonMi^-cttudVti.

empezar con dulzura, poco á poco vá de- 
geiM&’anáo en tempestad, que desencadenada a! fin, 
nadie 'osé ínferrumpír por temor á un cataclismo.

!?n general; la muger cuando niña hasta que con 
d«yc la pdad inocente, habla mucho pero sin saber lo 
quedie^', mas U.ide lo ufiexicna y per iíIiin:o en la

madurez s u d e s t^ ir  dos opuestos rumbos; ó es pru­
dente y digna de veneración por su espericnle sa­
biduría. o al coi^rario. chismosa y pispirUa essiem- 
pre d  prmcipal móvil de mil disgustos y desavenen­
cias.

Por úhirao la muger aun en d  estremo de los dos 
casos mendonados. es buena, no puede mMios: su 
orgen es muy respetable. Todos saben que fue for- 
madi de una pequeña parte cstraida al hombre; este 
es magnánimo y gen roso ( menos cuando es perver­
so y miserable) y siéndolo el, que es d  todo, también 
lü será una de sus partes. Queda demostrado que to­
da muger que no sea mala debe ser buena.

E l  Inocente.

Prbgcstí No «Oria m i* conv(’ fii<‘nlp quo lo ; S erbkos 
catitioi'ii hasta 1.»* itofc cti piiiil'i. y iini‘ de alii aile* 
laiitt- ('Uiiiiiiricriiil'» .11 f.irolito ■ '•‘ i'tailo sin ilij.ir viT la luz, 
liasrasfii t*ti sil ri's[)í‘Cliv<) ilisinlo, no sii-iii|ne las mis- 
ma.s vin-ltas. y <|m> sus piradas ó deleiiriom-s tampoco 
fut-si-ii eii t-l mÍMiiu piiJilu?

T. O. de A.

Poda. ¿En qnd so par»*r«>n lo» á'bolrs d>* )a T.ironírt 
y pa-o'ii de Valeni ía ;i Ins Inirros? En ipie los lian Iras- 
qnilailo en H.irro Kri'i-liv.iiin>iite ro liiD i'ii otra analo* 
jia y de liiii-na liiilnéiaiiios preriTÍ ln el e.qnilee
de lo 'os los horriros d>> la rliidad. (q<ie no son puros J 
á d"jar tan pelad.>s nnestvos ma>¡nín<'us áih.des que sin 
culpa :il}!iiiia los h in d^pijaili) de sus roioistos brazos, 
y royo heniiosc rollare leinpl.ilia los rayes del sol rn 
los ardientes dias did eslío. P.ira eso nos direii que á 
la vuelta de l á ó ' 2'l  veranos nos rolveiáii sii lieiiéAra 
soiiihia; y de qué nos ¡iiro ita iá  eiitónres sí en e.st& 
qiied.in moleñas todas l.is itíf. s  qae vayan paseo, f  
(ániiprendeiiios quo era una ne<x*sidad, pero di-pluramoi 
sus efectos.

IMITACION DEL .AI.EMAN.

Que im saino no pueda hallar 
entre lint una iniipiT
á sil ................. . siniiiilar;
pero más adiióia ver 
que no se M'pu f«i mar 
m t¡^A sola á su qin rer.

Per t''d'' In no flemad'«, 
l.l Sfcre ario de la rnlardcft 

Eduardo Ilarregui

Editor respoiisatde. Ii. StsTo l 'u z  re  Espaiia.

I'aiiiploua^ ()>60.=lii>l>. du ll"ae<e a cargo du Efptda- 
Sau Aic< las 17..
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